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EDITORIAL 
 

AÑO NUEVO 2023 
 

Se inicia un año nuevo, y como no podía ser de otra manera, su comienzo se ha llenado, aunque sea repetitivo de 

todos los años, de felicitaciones, de buenas palabras, deseos y mensajes de feliz año nuevo 2023. Son frases y 

mensajes que se repiten y que seguramente expresan el verdadero sentir de cerrar un año y comenzar otro con 

nuevos desafíos. 

El Año Nuevo puede ser un momento idóneo para dejar paso al afecto y la ilusión y agradecer todos los 

aprendizajes del año que se marcha. Por eso estos días de inicio de año nuevo queremos expresar nuestros buenos 

deseos en general a toda la amplia familia que forma todo el grupo de veteranos del Sáhara y en particular a 

todos los socios de nuestra Asociación, deseándoles de corazón una bonita entrada y continuación del año que 

empezamos.  

En este nuevo año parece que se van a ir quedando a tras todas las restricciones que hemos tenido en los últimos 

tiempos y ello a lo mejor nos abre más posibilidades de encontrarnos y juntarnos en esta nueva página anual, aun 

en blanco, y que esperamos que podamos ir llenando entre todos y para todos. 

Estar juntos es un comienzo; permanecer juntos es un progreso, trabajar juntos es un éxito. Esto es lo que dijo 

Henry Ford cuando planteo a su gente sacar adelante sus proyectos. Esa misma idea querríamos que fuese factible 

en este nuevo año. Que todos y cada uno de los veteranos nos planteen sus ideas y opiniones de lo que podría 

realizar la Asociación para todo el colectivo.    

Los compañeros de la Junta Directiva de la Asociación Nacional de Veteranos de la Mili en el Sáhara volveremos 

a poner todo nuestro afán en la tarea de trabajar en todos los proyectos que vendrán, alguno de ellos ya pronto, 

en preparar nuestro próximo Encuentro Nacional como punto primordial de encuentros y reencuentros entre 

veteranos. 

Desde esta página queremos hacer nuestra la expresión de William Arthur Ward que dice que: Sentir gratitud 

y no expresarla es como envolver un regalo y no darlo. Nuestra gratitud a todos los que nos brindan su apoyo y 

esperamos que en esta nueva etapa podamos seguir siendo merecedores de ello también. 

Solamente desear para todo el colectivo de veteranos, a sus familias y amigos un feliz y venturoso año 2023 

 

 

 

Manuel García López 

Presidente ANVMSh 
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RELATOS DE LA MILI SAHARIANA 
 

EL SÁHARA, UN DESIERTO EN MI VIDA (III) 
 

PRESUNTO EXCLUIDO. 

Entre los presuntos excluidos había de todo. Desde un atleta olímpico, que le tocó el Sáhara, hasta algunos con 

hernias de disco que no podían moverse. Desviaciones de columna, problemas de oído, etc. Me llamó la atención 

un muchacho, canario, con un grave y llamativo problema hormonal. Más tarde lo puede tratar en el Hospital 

Militar de Las Palmas y a un hermano que fue a visitarle y sufría el mismo tema hormonal. Él pretendía que 

algún oficial lo tomara como asistente, pues lo que se le daba bien era el cuidado de la casa. Apareció en el BIR 

con una gran melena y unos movimientos nada militares, por lo menos en aquellos años. Al principio las 

inevitables bromas, luego el cariño y respeto de todos, pues era una persona excelente. Tuvo suerte y el tribunal 

médico lo declaró no acto, según me dijo por sinusitis. 

 

VACUNAS Y VIDA DIARIA. 

 

Durante las tres primeras semanas no pudimos ir al Aaiún. No sabíamos saludar. Luego, cuando aprendimos 

podíamos ir los domingos, pero volviendo antes del toque de retreta. Unos 24 kilómetros separan el BIR de El 

Aaiún y teníamos una guagua o un taxi entre varios. Yo siempre utilicé la guagua. ¿Y, para que ir al Aaiún? 

En mi caso para llamar por teléfono. En el BIR no teníamos teléfono, solo uno militar para hablar con otras 

unidades. Tampoco contábamos con electricidad exterior. Teníamos nuestro propio grupo generador. Agua, nos 

la traían de un pozo en una cuba. En una ocasión, porque envenenaron el pozo, nos quedamos solo con una 

pequeña potabilizadora del ejército. Daba un agua malísima. 

Las conferencias telefónicas, desde el Aaiún, eran verdaderos suplicios. Se pedían, nada más llegar al centro y te 

las daban para dentro de cuatro, cinco o seis horas. A veces nos teníamos que volver al BIR sin conseguir hablar 

con los familiares. 

Todos los sábados teníamos vacunas, daba igual ser o no ser 

presunto excluido. Varias y sin más explicaciones. Una fila, 

sin camisa, primero te marcaban la zona con yodo, en los dos 

brazos a la vez. Luego con una gran jeringa te inyectaban tu 

dosis de vacuna. En un pequeño recipiente con agua, supongo 

que hervida, había ocho o diez agujas. Y con eso, toda la 

compañía vacunada. Creo que en alguna ocasión 

preguntaron si alguno había tenido hepatitis por lo del 

contagio. Menos mal que no existía el sida en aquellas fechas, 

o, al menos no se conocía. En una ocasión eran dos filas de 

vacunaciones en lugar de una. Un compañero, algo torpe, se 

pasó sin darse cuenta de una fila a otra. Recibió doble dosis 

de vacuna, sin más. El problema venía luego, a las horas. 

Creo que la peor era la del tifus. Te daba una fiebre 

tremenda, más de cuarenta grados y a aguantar en el catre          

Foto: Antonio Román C.                                     sobre los hierros del somier. De día no se podía utilizar el 



5 
 

colchón y al botiquín, mejor era no ir. Los fines de semana, el médico no aparecía y los sanitarios aprovechaban 

para coger unas borracheras impresionantes. El ponerse en sus manos era toda una temeridad. 

Lo más deprimente, al menos para mí, era desde las seis de la tarde hasta la hora de retreta, sobre las nueve y 

media de la noche. A esta hora, una gran mayoría aprovechaba para beber. Allí el wiski era muy barato y las 

gentes acudían a él para olvidar las penas. He visto a compañeros entrar en graves depresiones por esta costumbre. 

Las listas de retreta, con un «primero» que no podía ni hablar, menos leer una lista de apellidos. O un compañero 

vomitando junto a ti, en medio de la formación. 

Yo descubrí una alternativa muy poco utilizada por los reclutas. Junto al patio de armas había un barracón que 

se utilizaba como capilla. Allí, todos los días, un «páter», capitán paracaidista, capellán de los desplazados, 

celebraba misa. Éramos muy pocos los que le acompañamos en esas misas, pero seguramente han sido las más 

vividas de mi vida. Para mí, lo peor del desierto es la soledad. Junto a ella la aridez. Si unimos la separación 

familiar, que en mi caso y por circunstancias ya dichas era muy fuerte, se daban las circunstancias propicias para 

pensar, meditar y ver el sentido de la vida. En definitiva, era un lugar inigualable para la oración. ¡Qué cosas, 

hablar de oración en el BIR 1 de Cabeza de Playa de El Aaiún, en pleno Sáhara Español! 

 

EL TIRO, LAS MARCHAS Y LOS PRIMEROS RUMORES. 

 

Entre mis mejores momentos en el BIR está el del tiro. De siempre he sido aficionado a las armas y especialmente 

a las escopetas y rifles. Que mejor que un Cetme, «tiro a tiro», o «a ráfagas». En carrera, quietos o cuerpo a 

tierra. Sobre blancos o sobre siluetas. Eso sí parecía un ejército. Y las marchas, con distintos tipos de formación. 

Como curiosidad, como seguíamos como presuntos excluidos íbamos al final, con nuestros Cetmes y vestidos de 

paisanos. ¡Qué pinta! ¿Qué pensaría el enemigo al vernos?  

Y las noticias circulaban por radio 

macuto. En la retreta de la Policía 

Territorial, en su cuartel de Aaiún, 

habían tirado varias bombas de manos. 

Varios heridos. Hassan II dice que 

tomará el té, en El Parador de El Aaiún, 

no sé qué día. Por la noche han 

ametrallado un coche de la Policía 

Territorial.  

Medio cuartel de instrucción lo ocupaban 

los paracaidistas desplazados de la 

península. Esto nos permitió convivir con 

ellos y conocer su disciplina, su formación, 

su preparación física y su preparación 

para el combate. Todo un ejemplo para los nuevos reclutas. Por las mañanas, en el patio de armas, nos 

impresionaban con sus ejercicios de gimnasia. La instrucción la terminaban con un «paso ligero» con su Teniente 

Coronel al frente. Muchas noches realizaban ejercicios de fuego real nocturno, con balas trazadoras que 

iluminaban el campo de tiro. Con frecuencia y en este caso por las mañanas, a nuestro lado, entre dos bidones 

con humo, para marcar la zona de caída, desde los aviones realizaban los ejercicios de salto. Todo un espectáculo 

y un estímulo a nuestro incipiente espíritu militar. 

 

Román Martinez del Cerro   

Ingenieros 1975                    CONTINUARA 
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SOLDADOS EN EL DESIERTO 
 

COMPAÑÍA DE MAR DEL SÁHARA (4) 
 

Los dos faluchos dados de baja en octubre de 1860 hacían dos viajes mensuales, relevándose el 

destino cada dos meses, siendo correos, transportes y guardacostas al mismo tiempo. La medida 

vino dada por la entrada en servicio, entre Málaga y esos lugares, de un vapor de hélice; el 

primero que se veía de una manera regular por aquellos escenarios. Con la irrupción de tan 

revolucionaria tecnología, que no tardará en prodigarse, llegaba el comienzo del fin para una 

romántica página que recogió nombres tales como los de galeotas, jabeques, bergantines, laudes, 

falúas, pailebotes, cárabos, navíos luengos, balandras, pasacaballos, gábulos y un largo etcétera. 

CADA CUAL POR SU LADO 

Sigue la descoordinación entre Melilla y Ceuta, que pese a todo no acaban de acompasar su 

andadura siendo reflejo —como resultaría lógico, dadas sus concomitancias— una unidad de la 

otra. Todavía peor, en febrero de 1862 se promulga un reglamento para la Compañía de Mar de 

Ceuta que no menciona en momento alguno a la de Melilla. Por ese documento, que es muy 

extenso y detallado, sabemos que en Ceuta había 4 oficiales y 98 individuos de tropa encargados 

del servicio del puerto y de tripular las lanchas, lanchones y barcas con que contaban, así como 

un buque para correo y comisiones; otro más de las mismas dimensiones y encomiendas y un 

tercero de menor arqueo.  

Existían los cargos de patrón, equivalente a sargento primero, 

y cabo de mar, homologables a sargento segundo, más 

calafates, contramaestres, escribanos, grumetes, etc. 

Hospitalidad, ascensos, premios y recompensas eran los del 

Ejército aunque no el uniforme, compuesto, por lo que hace a 

la tropa, por sombrero de suela igual al usado por la marinería 

de los guardacostas, rotulado con la leyenda Compañía de Mar; 

una chaqueta de paño y pantalón azul turquí, con vivo 

encarnado, botón plano de metal blanco y las iniciales de CDM; 

chaqueta de cuello vuelto y en él las iniciales CDM 

sobrepuestas con paño del mismo color que el vivo o de latón; 

zapatos de becerro abotinados, de los llamados borceguíes, y 

pañuelo negro al cuello con nudo de corredera. En verano se 

usaba pantalón rayado y camisa de crea con cuello azul y las 

citadas iniciales. Como armamento se señalaba la carabina 

rayada y el sable bayoneta utilizándose, en los botes de 

combate, los prefijados para el Ejército. 

foto: Aunque parezca un marino, los emblemas son del Ejército de Tierra (Foto: Luis Rico. ARM/ET). 

La Memoria de la Organización Militar de Ceuta, de 1863, sí cita a ambas Compañías de Mar, la 

de África, es decir, la de Melilla, y la de Ceuta viéndose que la primera continuaba siendo 

esencialmente marinera, pero compartiendo ambas muchas cosas incluyendo los uniformes en 
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los que las siglas CDM (Compañía de Mar), utilizadas por los ceutíes, se convierten en PDM 

(Pelotones de Mar) en los melillenses. 

Tras unos años en los que las unidades pasaron a depender del Ministerio de Marina, lo que 

añade un poco más de confusión a un panorama que siempre estuvo sobrado de ella, en 1882 

se les indica que deben dedicarse a la carga y descarga... y que las embarcaciones que usan no 

podían mantener el carácter y prerrogativas propias de la Armada, y menos arbolar la bandera 

nacional, toda vez que su verdadera misión, se circunscribía al servicio interior de los puertos. 

Un año más tarde, en función a su carencia de material flotante, se ordenó la extinción de la 

Compañía de Mar ceutí, aunque no la de la fuerza análoga melillense en donde lo que hicieron 

fue unificar los Pelotones de Mar en una llamada Compañía de Mar de África. 

Por la Real Orden de 31 de enero de 1885 se creó en Melilla la Compañía Marítima de África, 

fusionándose los antiguos pelotones, e integrándola individuos de reemplazo. En 1886 recibiría 

el definitivo nombre de Compañía de Mar de Melilla. 

La de Ceuta, por su lado, no desapareció, sino que fue a integrarse en la recién creada Milicia 

Voluntaria de esa ciudad junto a la sección de Moros Tiradores del Rif (Infantería) y el 

Escuadrón de Cazadores de África (Caballería). Como esta medida originaba gastos y las arcas, 

como de costumbre, se encontraban vacías, la Real Orden aprobando el reglamento de las 

citadas Milicias Voluntarias determinó que, para compensar los desembolsos habidos, se dejasen 

sin cubrir las siete vacantes que existían en la Sección de Moros Tiradores del Rif y que no se 

abonasen las dos raciones de trigo que estaban sin conceder a mujeres de individuos de la misma. 

Como siempre, el chocolate del loro.  

En 1887, para evitar confusiones, los citados Moros Tiradores y el Escuadrón de Cazadores 

cambian sus apellidos, del Rif y de África, por de Ceuta, no siéndole necesaria mutación alguna 

a la Compañía de 

Mar que siempre 

ostentó ese 

bautizo. 

 
Primer asentamiento 

de la Compañía de 

Mar del Sáhara en El 

Aaiún. 11 de mayo de 

1960 

Bien pronto, una vez más, melillenses y ceutíes van cada cual por su lado ya que por Real Orden 

de 19 de octubre de 1892 se comunica cual deberá ser la uniformidad y el armamento de la 

Compañía de Mar de Ceuta, que sigue inclusa en la Milicia Voluntaria de esa plaza, sin que 

mencione para nada a la de Melilla. 

El documento al que aludo es muy minucioso describiendo pormenorizadamente la que 

corresponde a oficiales, sargentos, maquinista, calafate y clases de tropa, fijándose el precio de 

cada prenda e incluso el tiempo que debe durar. 

Agradecimiento: Ejército de Tierra. Revista Defensa 119. J. Alberto/S. Domínguez Llosa 
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LA ASOCIACION INFORMA 

 

REUNIONES DE NAVIDAD 

 
Este fin de año se ha vuelto a recuperar casi en su totalidad la buena costumbre de los veteranos 

saharianos de todas las comunidades de reunirse por estas fechas para celebrar las clásicas 

comidas de Navidad y que en los dos últimos años no se habían podido celebrar en su totalidad. 

Así este pasado mes de diciembre se han celebrado reuniones de Navidad en Galicia, Andalucía 

o Catalunya entre otros grupos que también las han realizado pero que no nos han facilitado 

información. El grupo Aragón lo celebra el próximo día 14 de enero. 

A algunas de estas reuniones han acudido veteranos que hacía tiempo no habían podido asistir 

y como siempre ha habido en ellas veteranos de otras comunidades que han querido desplazarse 

para estar con los compañeros. 

Cataluña. El día 3 de diciembre se celebró en Cabrils esta reunión navideña con la asistencia 

de 121 personas, entre los que había compañeros de otros lares.   

 

 

Galicia. También el día 3 de 

diciembre en Ribadeo celebraron 

su encuentro de Navidad los 

compañeros gallegos. Igualmente 

tuvieron asistencia de otras 

comunidades, con un total de 64 

asistentes.  
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Andalucía. El dia 7 de diciembre fue la fecha escogida por la “Patrulla Boquerón” para 

celebrar su encuentro navideño en Málaga con la asistencia de 82 asistentes. 

 

 

Así mismo, el díia 7 de diciembre, en Marchena, la “patrulla Serva la Barí” celebró su encuentro 

navideño con la participación de 22 asistentes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por último, el grupo Aragón, se reunirá el proximo día 14 de enero. Es de esperar que la 

asistencia este cercana a los 100 comensales.  

 

 

 

 

 

 

Foto de la reunión del grupo 

Aragón en 2022 
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DONACIONES  
 

El pasado mes de diciembre el socio Francisco Vera Forés, hizo entrega a nuestra Asociación 

de una documentación que puede tener gran valor para los estudiosos de la presencia española 

en el Sáhara y más concretamente de la ciudad de El Aaiún.  

 

Bajo el título de: “Aaiún 1939-

1973, formación de una ciudad 

española en el Sáhara 

Occidental”, el arquitecto Carlos 

Martí Arís, coautor junto con dos 

arquitectos más, presenta la 

formación y evolución 

arquitectónica de la ciudad de El 

Aaiún desde 1939 hasta 1973, 

detallando su origen y desarrollo, 

tipología de los cuarteles desde su 

inicio, la sedentarización inicial o el 

desarrollo de las jaimas y el 

barraquismo inicial. Todo ello 

acompañado con un total de 18 

páginas y 45 fotografías donde se 

puede ver las diferentes 

construcciones de la ciudad y 

porque se hacían así. 

Carlos Martí Arís, estuvo haciendo su mili en el Sáhara 

en el 1971-1972. Hasta su fallecimiento en el 2020 era 

Magister Honoris Causa por la Escola Tècnica Superior 

d’Arquitectura de Barcelona y considerado como 

maestro de arquitectos. 

 

Queremos aprovechar esta comunicación para indicar a 

todos nuestros socios y simpatizantes que la Asociación 

está abierta a recibir todo aquello que los veteranos 

tenemos en casa, a veces sin saber qué hacer con ello, y 

que seguramente llegará un día que se pierda y que 

pueden donarlo a la Asociación, donde será visto y 

recordado, para conocimiento de todo aquel estudioso 

de aquella nuestra época. 
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NUEVAS INCORPORACIONES 
 

Durante este pasado mes de diciembre, se han incorporado a nuestra web 5 veteranos 

saharianos: De Cabrerizas, 1; Artillería, 2; de Automóviles, 1; de Aviación, 1. 

Nuestro agradecimiento a todos ellos, y muy especialmente a los 2 de estos veteranos que en 

este mismo periodo se han hecho socios en nuestra Asociación, por compartir sus recuerdos 

saharianos, lo que nos da ánimos para seguir trabajando en que cada vez se vaya conociendo 

más nuestra mili en el Sáhara. 

 

SOCIOS POR PROVINCIAS 
 

Continuamos con este aparatado de SOCIOS POR PROVINCIAS. En el mismo se detallarán 
todas las poblaciones en las que hay veteranos saharianos. 
 
En la provincia de GRANADA hay un total de OCHO socios en las siguientes ciudades: 
Granada (2); Cúllar (1); Huéscar (1); Salobreña (1); Santa Fe (2); Los Olivares (1) 
 
En la provincia de GUIPÚZCOA hay un total de SIETE socios en las siguientes ciudades: 
San Sebastián (4); Éibar (1); Irún (1); Mondragón (1) 

 

En la provincia de HUELVA hay un total de DOS socios en las siguientes ciudades: Moguer 
(1); Rio Tinto (1) 
 
En la provincia de HUESCA hay un total de DIECISÉIS socios en las siguientes ciudades: 
Huesca (2); Barbastro (1); Biescas (1); Binéfar (2); Chimillas (2); Fraga (4); Lanaja (1); 
Monzón (1); Tamarite de Litera (1) 
 
 

EFEMERIDES SAHARIANAS 
 

El día 10 de enero de 1958, mediante decreto de la presidencia, Ifni y el Sáhara son declaradas 

provincias españolas (BOE núm. 12). Marruecos reclama el territorio. Se inicia la guerra de Ifni 

entre España y Marruecos, que dura hasta el año siguiente. Los acuerdos de Angra de Cintra 

fijan los límites del Sáhara Español y establecen la cesión a Marruecos de los territorios 

septentrionales de la zona del Río de Oro. 

El 27 de febrero de 1976 y tras la disolución de la Yemaá firmada un mes antes en Guelta 

Zemmur, se reunió el Consejo Nacional Saharaui, máxima representación de la voluntad 

popular. Esta reunión se celebró en Bir Lehlu, un pozo situado a 130 kilómetros de la frontera 

argelina y muy cerca de Mauritania. 
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Tras los discursos de Emhamed uld Zieu, presidente del Consejo y del secretario del Frente 

Polisario Mahfud Ali Beiba, los saharauis proclamaron la República Árabe Saharaui Democrática 

(RASD). El Luali fue proclamado su primer presidente. 

El 28 de febrero de 1976, sobre las 11 de la mañana, el teniente coronel Valdés, último 

gobernador del Sáhara, arrió por última vez la bandera española en la azotea del Gobierno 

General del Sáhara, izándose a continuación la bandera marroquí. Esa misma mañana en el 

avión “Ciudad de Vigo”, salían de El Aaiún los últimos militares y funcionarios españoles. 

 

FOTOS DEL RECUERDO 
 

 

 
 

 

 

 

 

   

 

Haciendo la 

colada. 

Bernat 

                                                                                                           

 

   19/03/1970. San José. Carrera de sacos en el BIR                Llegada al Sáhara. José Mª. Bret. 1971 
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Preparados para el desfile. J. V. Martinez. 03/1972                        Baño higiénico en el BIR 

 

  

Edificio del Gobierno General del Sáhara                             La “Tallara” de Tichla. Juan Piqueras 1971 

 

              

Jura de Bandera en el BIR. Octubre 1971                               Mapa de la Marcha Verde de 1975 
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Desde la Asociación de Veteranos Mili 
Sáhara, os deseamos un  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


